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            Introducción

          

        

      

    

    
      Un críptido es una especie de animal o criatura obscura, oculta y desconocida, cuya existencia no se puede comprobar desde las ciencias biológicas, por lo que su misteriosa procedencia es desconocida. Muchas de estas historias toman forma desde la mitología o el folclor cultural de diversos lugares, e incluso existe una corriente científica que busca comprobar la existencia de estos seres ocultos influenciada por los procesos de caza de fantasmas y búsqueda de extraterrestres.

      

      Ya sea que quieras comenzar tus estudios criptozoológicos, o que simplemente seas un/a entusiasta de lo misterioso, este libro es para ti. A través de 17 capítulos, recorreremos una lista de diferentes críptidos y criaturas extrañas, abordaremos algunas de sus historias más comunes y conoceremos sus características.

      Desde los sumamente famosos y conocidos Pie Grande y el Monstruo del Lago Ness, hasta aquellos probablemente nuevos críptidos por conocer (como, por ejemplo, el Taniwha o los grandes gatos alienígenas), sin duda te llenarás de historias increíbles, dudas y especulaciones sobre los avistamientos descritos, así como de una gran curiosidad por conocer mucho más sobre estas criaturas.

      

      Por supuesto, debes de tener cuidado, pues si te descuidas, puede que te conviertas en el o la próxima Rougarou, o que el Bunyip te sorprenda en un tranquilo día de campamento o que te topes con alguno de los llamados grandes gatos fantasma… incluso puede ser que el Snallygaster desarrolle un gusto especial por tu tipo de sangre.

      

      Las historias de algunas de estas criaturas tuvieron un cierre hace muchos años, pero el misterio alrededor de ellas continúa. Algunos otros, siguen vigentes y en la búsqueda. Sin importar el resultado en la época actual, estos misteriosos animales marcaron el folclor humano y la curiosidad por lo inimaginable de manera estrepitosa, y sus historias se siguen transmitiendo de generación en generación, pues nos han enseñado a caminar con cuidado y respetar al prójimo y a la madre naturaleza.

      

      Prepárate para descubrir las historias más extrañas de los críptidos alrededor del mundo, llenarte de historias igualmente terroríficas y fantásticas, y descubrir todo un nuevo mundo más allá de lo conocido y lo probable.

      Estás a punto de comenzar un viaje en el que la existencia de cualquier criatura que puedas imaginar, es posible.
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            El temible lobo de Utah

          

        

      

    

    
      No hay mucho en el noreste de Utah: las ciudades a lo largo de la Interestatal 70 son poco más que restaurantes y moteles para conductores cansados. En la línea estatal oriental, compartida con Colorado, se encuentra el condado de Uintah. Con 4.501 millas cuadradas, cada centímetro del condado tiene la reputación de ser uno de los lugares más extraños y plagados de fenómenos de América del Norte.

      

      La zona cero del condado es Skinwalker Ranch. Aquí, abundan las historias de ovnis, avistamientos de diversos tipos y mutilaciones de ganado, pero para muchos, las historias más inquietantes son las del lobo gigante que camina sobre dos patas.

      

      La primera mención de fenómenos inexplicables en la región se dio a finales del siglo XVIII. Los exploradores españoles que se encontraban en busca del Sendero español pasaron por la cuenca de Uintah, sitio del futuro rancho, e informaron haber visto una nave en el cielo sobre sus fogatas por la noche. Esta área se encontraba cerca de Fort Duchesne, que en ese momento era un fuerte del ejército de los EE. UU. del siglo XIX, pero ahora es una concentración poblacional.

      

      Así, el rancho está rodeado por tres lados por la Reserva Uintah-Ouray Ute. A principios del siglo XIX, los navajos reclamaron la cuenca y el futuro sitio del rancho como propios: el agua dulce abundante y los principales terrenos de caza eran paraísos para los Dine (pronunciado DIH-no), que era como se llamaban a sí mismos.

      

      Pero finalmente, la tribu de los Ute los atacó, vendiendo a los Dine capturados a los españoles como esclavos y reclamando el agua dulce y la caza como propios. Los Dine respondieron con una maldición en la forma de un espíritu que podía cambiar de lobo a humano a cualquier cosa que quisiera: un skinwalker (trota-pieles o caminante).

      

      A partir de ese momento, los nativos consideraron que la cuenca de Uintah era un "terreno impío".

      El caminante de Skinwalker Ranch es un inusual canino-lobo, pues ésta parece ser la manifestación preferida del espíritu malvado. Descrito como un lobo "enorme", la criatura tiene rasgos que los observadores dicen que no son "normales", como caminar erguido (a dos patas), correr a cuatro patas con un andar errático y torcido, y acercarse descaradamente a los humanos a plena luz del día. Los investigadores que analizaron dibujos y fotos de la criatura dicen que se parece más al extinto lobo gigante terrible (Aenocyon dirus).

      

      Sin miedo, el enorme lobo también parece a prueba de balas. En 1994, Gwen y Terry Sherman compraron el rancho y trasladaron a su familia y ganado al sitio. El día que tomaron posesión, mientras desempacaban, vieron a un enorme coyote o lobo en uno de sus pastos. Curiosamente, el animal se acercó tranquilamente a ellos y los miembros de la familia comenzaron a acariciarlo; había sido un día lluvioso y los Sherman dijeron que la criatura olía a perro mojado.

      

      Después de unos minutos, el "lobo" se acercó a un corral de ganado y agarró a un ternero por la nariz, tratando de arrastrarlo a través de las barras del corral. Terry Sherman y su padre golpearon al animal para que soltara al ternero.

      

      Cuando eso falló, Sherman disparó al animal con un .357 Magnum a quemarropa, pero el lobo mantuvo sus mandíbulas fijas en el ternero, levantándolo a la altura de su pantorrilla.

      

      Después de otro disparo, el animal soltó al becerro, pero no corrió; se quedó mirando a la familia. Sherman continuó disparando, pero no había sangre ni signos de heridas en el animal, aunque éste comenzó a retroceder.

      

      Sherman agarró un rifle de caza y disparó de nuevo a quemarropa. Finalmente, un disparo sacó un trozo de piel y pelo del lobo, pero el animal seguía tranquilo. Después de algunos disparos más, trotó a través de un pastizal hacia una zona húmeda de matorrales.

      

      Sherman lo siguió durante más de una milla, pero el rastro desapareció. Los que estuvieron allí ese día recuerdan que el pelo y la carne que quedaban tenían un olor nauseabundo, como carne podrida combinada con un olor almizclado de zorro.

      

      Existen versiones de esta historia que dicen que unas semanas más tarde, Gwen Sherman se encontró con un lobo tan grande que su espalda se ubicaba paralela a la parte superior de su ventana cuando éste se posó al lado de su auto. El animal estaba acompañado de otro animal parecido a un perro que la mujer no pudo identificar.

      

      El tema canino se repite en una historia de la Oficina de Asuntos Indígenas (BIA). Dos oficiales de la BIA estaban patrullando cerca del rancho cuando vieron a un par de figuras “humanoides” paradas juntas al costado de la carretera. Curiosamente, los oficiales juraron que los cánidos estaban de pie, vestidos con gabardinas y fumando cigarrillos.

      

      La patrulla se detuvo y los oficiales salieron del coche, volteándose a ver el uno al otro para comprobar que ambos veían lo mismo, pero cuando regresaron la mirada, los perros se habían ido, dejando colillas humeantes en el suelo. Los investigadores han encontrado la historia tan increíble que ha sido excluida de los informes y artículos publicados.

      

      Jim Sherman, hijo de la familia, fue testigo de otro tipo de criatura canina, diciendo que un día, notó que los caballos en un corral estaban molestos, saltando frenéticamente y luchando por evadir algo. Cuando Jim se acercó para investigar, descubrió una criatura parecida a una hiena entre los caballos, cortándolos con sus garras. Sherman dijo que el animal parecía pesar alrededor de 200 libras, con una cola grande y tupida como un zorro.

      

      El chico gritó, y la cosa saltó del corral y corrió hacia la cresta de la montaña sobre el rancho, donde desapareció a plena luz del día. Los Sherman también informaron frecuentes avistamientos de orbes de colores, específicamente orbes amarillos, rojos y azules. Lo más extraño fueron los orbes azules luminosos: Terry dijo que emitían un sonido "crepitante" y provocaban terror en los espectadores cercanos.

      

      La primera noche que identificaron a los orbes, Gwen y Terry vieron una de las bolas azules acercarse a un caballo, "asustándolo mucho". El orbe luego se acercó a los Sherman, pareciendo "inspeccionarlos". Más tarde, dijeron que se ve como si hubiera dos fluidos azules dentro de una esfera con forma de pelota de béisbol.

      

      Para Terry, eso fue lo más aterrador que había visto en la vida. Los Sherman dijeron que la pelota vino y se fue durante toda la noche, y en un momento se posó en la cara de una vaca. Cuando empezó a irse, los Sherman convencieron a sus tres perros para que persiguieran a la luz.

      

      Los perros persiguieron al orbe hacia un área con matorrales y los Sherman perdieron de vista el orbe, fue en ese momento en que escucharon los gritos de dolor de los perros, que no regresaron nunca. Terry no quería investigar en la oscuridad, pero a la mañana siguiente, encontró tres puntos "grasientos" en el suelo en la zona boscosa. Los perros nunca fueron vistos de nuevo.

      

      Los Sherman se mudaron al rancho con una gran cantidad de ganado raro y caro, pero cuando tantos fueron mutilados y asesinados se dieron cuenta de que estarían en bancarrota si no se trasladaban a sí mismos y a su ganado a un lugar más seguro: habían perdido el 20 por ciento de su rebaño debido a las mutilaciones.

      

      Según el escritor David Perkins, los Sherman estaban en conflicto; no querían pasar la extrañeza del rancho a otro comprador desprevenido, pero tenían que vender. La pérdida de los amados perros del rancho fue la gota que colmó el vaso.

      

      El rancho había albergado a investigadores y oficiales de inteligencia militar interesados ​​en la gran cantidad de avistamientos de ovnis; así que uno de ellos puso a los Sherman en contacto con Robert Bigelow, el millonario fundador de Bigelow Aerospace en Nevada, quien había invertido parte de su fortuna en la investigación de ovnis.

      

      Compró el rancho en septiembre de 1996, y también adquirió el ganado de los Sherman.

      

      Bigelow había formado recientemente el Instituto Nacional para la Ciencia del Descubrimiento (NIDS) y convirtió el rancho en un sitio de investigación paranormal.

      

      El NIDS se había centrado en las mutilaciones de ganado y los ovnis de triángulo negro, pero el rancho era demasiado bueno para dejarlo pasar, con sus portales interdimensionales reportados, avistamientos de seres extraños, anomalías de luz, aves tropicales ocasionales en los árboles, voces incorpóreas y sí, un skinwalker residente.

      

      El coronel retirado del ejército, John Alexander, con un "currículum extraído de los expedientes X", se unió a Bigelow. El NIDS puso un límite a los informes de actividad paranormal, pero una historia del New York Times de diciembre de 2017 informó que el Departamento de Defensa financió hasta 22 millones de dólares a NIDS gracias al interés del senador Harry Reid.

      Bigelow finalmente cerró el NIDS cuando no pudo dar explicaciones para la actividad sobrenatural en el rancho; las cámaras fallaron y las configuraciones de las cámaras de video fueron objeto de actos de vandalismo de manera sumamente misteriosa. El rancho ahora es visitado por tantos turistas que el perro y los hombres lobo se han vuelto escasos.

      

      Finalmente, Bigelow vendió el rancho a Adamantium Holdings, "una corporación fantasma de origen desconocido". Solo se puede especular si los nuevos propietarios están siendo acosados ​​por actividades sobrenaturales o intrusos en busca del lobo skinwalker.
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            El hombre rana de Loveland

          

        

      

    

    
      La rana de Loveland (Rana serrectus), también conocida como el hombre rana de Loveland o el lagarto de Loveland, es un ícono del folclore de Ohio bastante novedoso. Es un sapo o rana humanoide legendario que merodea por las noches románticas y, a menudo, melancólicas de Loveland, Ohio.

      

      La criatura supuestamente mide de pie aproximadamente 1.2 metros. Ha sido objeto de mucho debate. ¿Es real?

      

      ¿Es una rana o un sapo? ¿Qué pasó en 1972? ¿Hay recompensa por su cabeza? Y, lo que es más importante para algunos veteranos, ¿estaba la luz de la luna de la bañera involucrada en su fértil e imaginativa descendencia?

      El profesor de folclore de la Universidad de Cincinnati, Edgar Slotkin, ha comparado a la rana de Loveland con Paul Bunyan, el gigantesco leñador legendario. La criatura ha ganado cierta notoriedad como leyenda popular en la misma línea que Paul, el viejo Stormalong (héroe náutico estadounidense) y el chupacabras.

      

      Slotkin estudió el fenómeno de su popularidad e incluso graficó los avistamientos. Señaló que las historias no solo se han transmitido de generación en generación, sino que la mayoría de los informes del hombre rana de Loveland se presentan en ciclos predecibles.

      

      La leyenda del hombre rana de Loveland se remonta a la era de la posguerra, a los rockeros años 50. Comenzaron a aparecer historias que difieren ligeramente entre sí, sobre una rana enorme que causaba todo tipo de travesuras. Era una serie de leyendas urbanas que parecían inverosímiles pero que eran increíblemente emocionantes y divertidas al difundirse.

      

      Así como con el hombre polilla, o el chupacabras, el hombre rana de Loveland se ha convertido más o menos en un icono de una Era...

      

      La Era en la que los ovnis se estaban convirtiendo en un fenómeno, las películas de ciencia ficción estaban de moda y la juventud de Estados Unidos estaba empezando a imaginar lo que Woodstock y los psicodélicos podrían hacerle a su sistema.

      

      La historia del hombre rana de Loveland comienza igual que cualquier otra. Una noche, un hombre de negocios, un viajante de comercio o un vendedor de biblias (da igual) está conduciendo solo por un camino oscuro sin compañía alguna. Aquí, la historia comienza a divergir… existen 3 versiones distintas.

      

      En una historia, el automovilista se dirige fuera del vecindario de Branch Hill, cuando ilumina con los faros de su automóvil a tres enormes figuras. El trío se erige sobre sus patas traseras y se queda de pie en medio de la carretera.

      

      El hombre toca entonces la bocina.

      

      Las criaturas se animan, retuercen el cuello y el hombre da un grito ahogado. Los tres miran al conductor con piel curtida y caras de rana.

      

      La otra versión es la siguiente: el automovilista ve a las 3 criaturas debajo del puente de Loveland, piensa que son como las muchas que cruzan el río Little Miami, por lo que toca la bocina. Una de las 3 criaturas sale disparada de debajo del puente, aterrizando sobre la capucha del automóvil y graznando fuertemente… el conductor se desmaya.

      

      La versión número 3 ubica a nuestro hombre en el mismo puente, el automovilista se detiene, sale de su coche y ve a las tres criaturas, quienes conversan animadamente. El conductor los llama. Una de las criaturas se levanta, señala con el dedo a sus amigos en el gesto universal de “poner un alfiler” y se vuelve hacia el molesto intruso: “¿no ves que estamos conversando? Qué grosero”, saca una varita y la sostiene sobre las cabezas de los tres… un fuego ardiente genera cañones de chispas fuera de la varita. El automovilista huye del lugar.

      

      Y como esas 3 variantes, hay miles más… El automovilista se convierte en una pandilla de Hell's Angels, nuestro hombre no es realmente un comerciante ni un vendedor, sino estudiante universitario que va a ver a su novia en algún punto de encuentro… La tradición oral ha cambiado la historia de maneras incontables.

      

      Otra historia relacionada sucedió el 3 de marzo de 1972 a la 1:00 am, y en ella un oficial del departamento de policía de Loveland marchó hacia la locura. El oficial Ray Shockey viajaba en su automóvil por el área de Riverside Drive, cerca de una fábrica de botas de nieve y el río Little Miami, cuando un animal sospechoso cruzó la calle frente a su vehículo.

      

      El oficial frenó su coche, golpeó el volante y miró atento. El animal, ahora completamente iluminado por los faros de su patrulla, parpadeó hacia Shockey... quien estaba teniendo un colapso fiel a su apellido: Shockey estaba en completo shock.

      

      Enmarcado en la lámpara de su coche estaba el legendario hombre rana de Loveland. Piel curtida, ojos brillantes, lengua lista para atrapar una mosca del tamaño de un escarabajo. Shockey informó del avistamiento y dijo: "está agachado como una rana". Antes de que pudiera dirigir algún tipo de palabra o realizar cualquier acción, la criatura trepó por la barandilla del puente y saltó al río.

      

      Dos semanas después de ese salvaje incidente, un segundo oficial de policía de Loveland, Mark Matthews, secundó a Shockey e informó haber visto un animal no identificado, similar en altura y facetas, cerca de la misma carretera.

      Matthews, un hombre que no era conocido por pensar demasiado en las cosas, salió de su coche con su arma lista para ser usada. Le disparó al animal justo entre los ojos y lo golpeó dos veces, como un sicario, solo para estar seguro de que el hombre rana de Loveland estaba en un viaje expreso al mejor nenúfar en el cielo.

      

      Matthews luego arrastró el cuerpo a su automóvil, pues quería mostrarle a Shockey su pesca del día. Según Matthews, era "una iguana grande de unos 3 o 3,5 pies de largo", y no identificó de inmediato la especie de la criatura porque le faltaba la cola... Fue por esta razón que Matthews pensó que podría ser la mascota de alguien que, o había escapado, o la habían dejado ir cuando sobrepasó de gran manera el tamaño pensado.

      

      Matthews le mostró a Shockey el animal... el sorprendido Shockey confirmó que era lo que había visto en la oscuridad ese día. Matthews volvió a contar el incidente a un autor de un libro sobre leyendas urbanas, pero estipuló que el autor "omitió la parte que confirmaba que la criatura era una iguana en lugar de un hombre rana", ¿sería verdad?

      

      El hombre rana de Loveland, por otra parte, parece tener una agenda muy ocupada. ¿Por qué?

      Porque él, ella, eso, tiene la mala costumbre de aparecer en la escena en Ohio incluso más que la mayoría de las celebridades locales. Está en todas partes.

      

      Abundan los avistamientos del hombre rana de Loveland.

      

      Muchos de ellos son engaños o niños probando a los hermanos alucinógenos del hombre rana, sin embargo, los avistamientos de la criatura han inspirado todo tipo de cuentos populares y leyendas urbanas, hasta el punto de que el viejo Froggy en realidad tiene un festival anual en su nombre.

      

      En agosto de 2016, toda la cronología absurda y extravagante del hombre rana de Loveland tomó otro giro hacia la tierra de los locos. Una estación de televisión local de Cincinnati informó que "una noche de diversión se convirtió en una escalofriante historia de terror", lo que mantuvo a la gente pegada a la pantalla de televisión, lista para hacer palomitas de maíz y conocer la siguiente gran historia de la cultura pop que se avecinaba.

      

      Dentro de la época del boom de los videojuegos en los celulares y el nuevo lanzamiento de un reciente juego relacionado con un famoso anime referente a criaturas que podías atrapar y coleccionar, dos entusiastas del famoso juego Pokémon Go se encontraban fuera, buscando un nuevo Pikachu para cazar entre el Loveland Madeira Road y el lago Isabella.

      

      Repentinamente, los chicos se encontraron con un monstruo de la vida real que no les cabía en el bolsillo. Los niños afirmaron que una rana gigante, cerca del lago, “se puso de pie y caminó sobre sus patas traseras”.

      

      Claramente esas sofisticadas pokebolas, incluidas por Nintendo en su plataforma IOS, no hicieron daño al inmenso anfibio. El creador de tendencias de Nintendo no pudo atrapar al hombre rana de Loveland. A veces, parece que simplemente no puedes atraparlos a todos.

      

      La realidad es que los niños estaban seguros de que habían encontrado a la mítica criatura y, a pesar de no haber sufrido daño alguno, la historia resonó dentro de las televisoras locales, pues el hombre rana de Loveland ha adquirido tanta fama que incluso se montó una obra de teatro en su honor.
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            Bunyip australiano

          

        

      

    

    
      Australia está llena de extrañas criaturas criptidas, y algunas de ellas son realmente especiales. La criatura conocida como Bunyip es originaria de la tradición aborigen, también conocida como Kianpraty y una variedad de otros nombres tribales regionales, la mayoría de los cuales se traducen de las palabras aborígenes para "diablo", "espíritu maligno" o algún otro apodo ominoso, y no es difícil ver por qué. 

      

      Un enorme monstruo anfibio que habita en el agua, principalmente en pantanos, meandros abandonados, arroyos, pozos de agua, lechos de ríos, estanques y lagos, el Bunyip se describía tradicionalmente como de aproximadamente 10 a 15 pies de largo y principalmente de naturaleza reptil, a menudo con características de aves, con cabeza como la de un emú y patas como las de un caimán con largas garras, aunque dependiendo de la región podían tener apariencias muy diferentes, incluyendo focas, perros, o colmillos, cuernos, aletas, o cuellos largos. 

      

      Dependiendo de la variación regional, algunos parecen mamíferos acuáticos con un pelaje liso o un pelaje peludo, otros más como cocodrilos, mientras que otros parecen reptiles de cuello largo e incluso se han descrito como un ternero o una estrella de mar gigante. Cualquiera que sea su apariencia, siempre se los describió como muy agresivos y territoriales, comiendo todo lo que podían atrapar, incluidos los humanos.

      

      Los aborígenes tenían una especie de relación problemática con ellos, ya que veían a los Bunyip como protectores de las vías fluviales, pero también como cosas amenazantes y peligrosas, criaturas con las que no se debía interactuar nunca. Si bien todo esto puede parecer que seguramente no debe ser más que una leyenda y un mito aborigen, cuando los colonos blancos comenzaron a llegar a estas regiones, ellos también comenzaron a avistar algo extraño en el agua.

      

      Entre los muchos informes que comenzaron a llegar de exploradores y colonos de las oscuras tierras salvajes de Australia, uno de los primeros y más extraños es el de 1818, cuando el explorador Hamilton Hume y su compañero James Meehan estaban en el lago Bathurst en Nueva Gales del Sur.

      

      Los exploradores encontraron una serie de huesos de una criatura grande y desconocida en la orilla del agua. No lo llamaron específicamente Bunyip, pero fuese lo que fuese, Hamilton lo describió como similar a un hipopótamo o manatí. Desafortunadamente, no se llevaron el enorme esqueleto y, curiosamente, nunca regresaron a buscarlo, incluso cuando se les ofreció una buena suma para recolectarlo para la Sociedad Filosófica de Australasia. 

      

      De igual manera, se encontraron más restos anómalos en 1830, en las Cuevas de Wellington, descritos como los de un buey o búfalo, que según los lugareños eran los de un Bunyip. 

      

      Otro relato impreso en 1821 en la Sydney Gazette refiere que existieron avistamientos de una criatura lanzando agua y haciendo un ruido extraño, emitiendo un sonido parecido a una marsopa, que tenía la apariencia de la cabeza de un bulldog, pero perfectamente negra.

      

      A lo largo de la década de 1800, y particularmente en las décadas de 1840 y 50, hubo numerosos avistamientos de extrañas criaturas en las vías fluviales, a menudo descritas como "perros de agua", con una apariencia elegante y parecida a una foca, pero en otras ocasiones más como reptiles gigantes, o como un cuadrúpedo del tamaño de un becerro, de pelo desgreñado o de crin. 

      

      De hecho, una de las cosas más extrañas de los relatos del Bunyip es lo inconsistentes que son las descripciones, con las características físicas dispares tan nebulosas y mal definidas que es difícil averiguar cómo se supone que debe lucir un Bunyip. 

      

      Se publicó una descripción en The Greelong Advertiser después de que llegara un informe de un aborigen que había sido atacado por la bestia en 1845, que refiere que el Bunyip, entonces, se representa como un conjunto entre las características de un pájaro y un caimán. Tiene una cabeza que se asemeja a un emú, con un pico largo, en el extremo del cual hay una proyección transversal a cada lado, con bordes dentados como el hueso de la mantarraya. 

      

      Su cuerpo y patas comparten la naturaleza del caimán. 

      

      Las patas traseras son notablemente gruesas y fuertes, y las patas delanteras son mucho más largas, pero aún de gran fuerza. Las extremidades están provistas de largas garras, pero a pesar de esto, se estableció que su método habitual de matar a su presa es abrazarla hasta la muerte. Cuando está en el agua nada como una rana, y cuando está en la orilla camina sobre sus patas traseras con la cabeza erguida, en cuya posición mide doce o trece pies de altura.

      

      En su mayor parte, parecía que casi cualquier criatura extraña o no identificada en las aguas de Australia se llamaba Bunyip, y en 1847, aparecieron más evidencias físicas supuestas con un cráneo extravagante encontrado en el río Murrumbidgee cerca de Balranald en Nueva Gales del Sur. 

      

      Este hallazgo se exhibió de manera prominente en el Museo Australiano en Sydney como el cráneo de Bunyip, aunque los expertos no pudieron identificarlo, y mientras su misterio estaba circulando, hubo un avistamiento en Melbourne de un "Bunyip o inmenso ornitorrinco" tomando el sol cerca de la Aduana, pero que luego desapareció cuando alguien se acercó. Esto hizo que se especulara aún más sobre el origen del cráneo, pero al final, se descubrió que se trataba simplemente del cráneo de un caballo o ternero deformado.

      Otro relato destacado proviene de un convicto fugitivo llamado William Buckley, que vivió entre los aborígenes de Wathaurong durante décadas mientras huía de la ley. En su diario menciona al Bunyip, al que describe como “un animal anfibio muy extraordinario”, estando presente en el lago Moodewarri, ahora lago Modewarre, así como en el río Barwon. Buckley lo explica como una criatura muy peligrosa conocida por matar a veces a personas que se aventuraban demasiado cerca de la orilla del agua, y afirmó haber visto a la criatura él mismo en más de una ocasión. 

      

      Buckley siempre contaba una historia específica, en la que describía a la criatura. Decía que nunca pudo ver ninguna parte de su cuerpo, excepto la espalda, que parecía estar cubierta de plumas de un color gris oscuro; parecía ser del tamaño de un ternero adulto. También contaba que existían nativos que habían visto la cabeza o la cola del animal, pero que nunca pudo entender a lo que se referían con su descripción.

      

      También están las historias del explorador Edwin Stocqueler, quien en 1857 viajó a lo largo de los ríos Murray y Goulburn y vio a la criatura él mismo. Luego haría dibujos detallados de lo que había visto, que fueron bastante sensacionalistas en las noticias. 

      

      Un periódico de la época estableció, a partir de los hallazgos de Stocqueler, que el Bunyip es parecido a una gran foca de agua dulce, que tiene dos pequeñas patas o aletas unidas a los hombros, un cuello largo como un cisne, una cabeza como un perro y una curiosa bolsa que cuelga debajo de la mandíbula, que se asemeja a la bolsa en el pico del pelícano. 

      

      El animal está cubierto de pelo, como el ornitorrinco, y el color es negro brillante. El Sr. Stocqueler mencionaba que vio no menos de seis de estos curiosos animales en diferentes momentos, y aunque en alguna ocasión su bote estaba a diez metros de un Bunyip cerca de la batea de M'Guire en el Goulburn, y disparó, no logró capturarlo. 

      

      El más pequeño que Stocqueler vio, parecía tener unos cinco pies de largo y el más grande excedía los quince pies. La cabeza del más grande era del tamaño de la cabeza de un buey y estaba a un metro fuera del agua. Después de realizar un boceto del animal, el Sr. Stocqueler se lo mostró a varios miembros de la tribu Goulburn, quienes declararon que la imagen era “el hermano de Bunyip”, es decir, un duplicado o una buena representación de la criatura. 

      

      Los animales se movían contra la corriente, a una velocidad de aproximadamente siete millas por hora, y el Sr. Stocqueler afirmaba que podría haberse acercado a los especímenes que observó, si no hubiese sido disuadido por las historias de los nativos sobre el poder y la furia del Bunyip, aunado al hecho de que su arma tenía un solo cañón, y su bote era de una descripción muy frágil.

      

      Desafortunadamente, otros periódicos dieron descripciones diferentes del relato, e incluso Stocqueler se quejó de que los medios de comunicación estaban tergiversando y deformando su historia. Este es uno de los problemas con los muchos informes de Bunyip que llegaron a lo largo del siglo XIX, en el sentido de que a menudo fueron sensacionalistas en las noticias y rara vez se hizo un esfuerzo por llegar a una explicación racional de lo que se estaba viendo. 

      

      Esto, más la increíble variedad de apariciones diferentes reportadas, realmente dificulta llegar a una conclusión sobre lo que podría ser el Bunyip. ¿Fueron los avistamientos identificaciones erróneas de la vida silvestre local, focas o leones marinos fuera de lugar, ejemplos de criaturas prehistóricas sobrevivientes, o algo más? 

      

      Por alguna razón, parece haber un núcleo de relatos razonablemente buenos y anatómicamente consistentes del Bunyip, todos referidos a un 'perro-foca' de pelo oscuro y cabeza de perro. ¿Podrían todas estas ser descripciones de focas fuera de lugar? O tal vez, leones marinos, o grandes ornitorrincos, como han propuesto algunos zoólogos. En otras partes del mundo, se sabe que las focas han viajado río arriba durante miles de kilómetros (de hecho, hay focas sin litoral que habitan en lagos en Asia, Europa y América del Norte). 

      

      Sin embargo, el pelaje peludo, las orejas colgantes y el pelaje oscuro descritos en algunos relatos de Bunyip no recuerdan mucho a ninguna foca conocida, ni tampoco a ningún animal conocido. Existen ideas de que los relatos de Bunyip podrían referirse a especímenes supervivientes tardíos de Diprotodon (a menudo representados como un uombat del tamaño de un rinoceronte) o Palorchestes (un pariente semibípedo, vagamente parecido a un tapir, del Diprotodon), pero esto no tiene mucho sentido según las descripciones de Bunyip existentes. 

      

      Además, la idea de que cualquiera de los animales podría haber sobrevivido hasta los tiempos modernos no tiene evidencia y no es fácil de tomar en serio.

      

       Otras explicaciones sugeridas para los avistamientos de Bunyip incluyen avistamientos de peces grandes, cocodrilos e incluso del pato almizclero (Biziura lobata), un pato grande y extraño que tiene una papada enorme colgando de su mandíbula inferior.  

      

      Sea lo que sea, los avistamientos de Bunyip comenzaron a desvanecerse con la llegada del siglo XX, ya sea porque lo que fuera se había asustado o se había extinguido, o porque la idea de magia en la tierra y la creencia en la idea de los monstruos que acechaban en la periferia habían disminuido. Sin embargo, hay algunos informes de avistamientos esporádicos incluso hasta el día de hoy. 

      

      Un usuario de internet envió la historia de un avistamiento al sitio The Pine Barrens Institute, que parece describir un posible Bunyip, o al menos algo muy extraño. El testigo afirma haber estado en un lugar llamado Parque Nacional Coolendel en el área del río Shoalhaven, a unas 3 horas al sur de Sydney.

      

      El extraño encuentro sucedió hace algunos años cuando el hombre realizó un viaje en campo con su novia. 

      

      La pareja viajó hasta el Parque Nacional Coolendel en la zona ribereña de Shoalhaven, a unas 3 horas en coche al sur de Sydney, acampando junto al río durante un fin de semana largo con un kayak para dos personas. 

      

      Era la segunda mañana del viaje, justo antes del anochecer y ambos se encontraban cerca del río principal. Aproximadamente a quince minutos a pie tierra adentro desde su campamento había un billabong, nombre australiano para un meandro, similar a un estanque, pero mucho más crecido con un arroyo bastante profundo y rápido que se alimenta en él. 

      

      El hombre estaba terminando de ocuparse de algunos 'asuntos' cuando escuchó un fuerte chapoteo en el agua. Inmediatamente dio la vuelta y miró en el agua, ayudándose con la linterna del teléfono para obtener una mejor visión. Se encontró con una cabeza de caballo/cocodrilo metida en el agua, con dos ojos enormes, flotando sobre el agua y mirándolo fijamente. 

      

      En esta parte específica de Australia, no hay manera de que pueda haber cocodrilos en la zona. Por un minuto o dos el hombre se quedó en un estado de asombro y miedo, únicamente mirando a la criatura. 

      

      Podía ver que lo que fuera esta cosa, flotaba lentamente hacia su dirección general. Este animal tenía una cola gruesa relativamente fuerte flotando en la parte superior del agua a un metro detrás de donde estaba su cabeza, pero no parecía reptil. 

      

      El hombre dio la vuelta y volvió corriendo a su tienda lo más rápido que pudo, diciéndole a su novia que empacara todo rápidamente y saltara a la canoa y continuara río abajo. Nunca volvió a ver a la criatura, aunque naturalmente, buscó en la red toda la información que pudo encontrar sobre esto. 

      

      Para él, la única explicación a la criatura que apareció ante él era que había visto a un Bunyip. Era eso, o un cocodrilo, pero su ubicación estaba demasiado al sur para eso. La pareja nunca volvió a Coolendel y juraron que nunca lo harían, pues para el hombre, fue la experiencia más aterradora de su vida.

      

      Al igual que con muchos otros críptidos del mundo, parece que no hay un consenso real sobre con qué estamos lidiando, y nos quedamos preguntándonos qué era o es esta criatura completamente extraña. ¿Hay algo en los cuentos de Bunyip, o son todas leyendas aborígenes e historias espeluznantes de fogatas? 

      ¿Sigue acechando o tal vez se haya ido para siempre, relegado al reino de los curiosos informes históricos y la tradición? 

      

      Cualquiera que sea el caso, una cosa segura es que el Bunyip ciertamente ocupa un lugar destacado entre algunos de los monstruos misteriosos más extraños que se dice que deambulan por las tierras salvajes de Australia.
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